
Niveles por debajo de los 
fijados por la Ley 

En el primer problema proporciona 3 de los 4 
puntos posibles dibujar un rectángulo y un 
cuadrado. Los problemas 9 y 10 «son asequibles 
a cualquiera que sepa multiplicar y dividir, 
algo con lo que hay que pasar ineludiblemente a 
1° de ESO», señala AP1A. La pregunta 15 
«consiste en saber leer: se da una lista de 
precios y se pregunta el de un pedido de camise-
tas (para concluir que alumno "identifica el 
significado de la información numérica y 

simbólica")". En las preguntas 2 y 3, a partir de 
un rectángulo con las medidas puestas -py q- se 
pide identificar el perímetro de entre una lista 
de fórmulas y dar una fórmula para el área, 
respectivamente. «Por si no fueran suficiente-
mente fáciles, se elude el uso de la palabra 
"álgebra" y sus derivados para caer en la 
patética imitación del lenguaje propio del 
alumno desinformado: "Isa quiere usar una 
expresión con letras..."» Tras anal izar enuncia-
do y criterios de corrección, API A asevera que 
«los niveles que se piden están lejos de reflejar 
los que, con la ley en la mano, los alumnos que 
han pasado a 3° de ESO deben tener.» 

Pruebas de 
diagnóstico en 
Matemáticas: 
Más por menos 
Los profesores de la APIA señalan 

múltiples deficiencias en los exámenes' 

ÁNGEL PÉREZ GUERRA 
SEVILLA. Los profesores de 
instituto se sienten sorprendi-
dos por la estructura y maque 
tación de las pruebas. «Los sa-
bios anónimos redactores de 
las pruebas —indican— han 
descartado la forma tradicio-
nal de plantear una serie de 
problemas, con números que 
anteceden los enunciados y es-
pacios a continuacion para res-
ponder. Esto ha debido parece-
les poco innovador. Mejor po-
ner un título, parte del enuncia-
do, a continuación el número 
de la pregunta destacado, el res-
to del enunciado y un espacio 
para responder que, después 
de tal despliegue de imagina-
de gráficos y fotos, no tiene por 
qué estar en la misma hoja. El 
problema —concluyen los do-
centes de APIA— es que han 
conseguido sembrar la confu-
sión, con los profesores acla-
rando de forma desigual las du-
das que surgían y con alumnos 
contestando donde no era, allí 
donde las instrucciones de la 
inspección habían hecho más 
estragos. Sólo esto sería sufi-
ciente para que cualquier cien-
tífico pu siera en duda la capac i-
dad de las pruebas de propor-
cionar información fiable.» 

Máxima puntuación 
Entrando ya en el contenido de 
las pruebas de Matemáticas, 
en la pregunta 4 la respuesta 
consiste en cuatro números 
que hay que colocar en sendos 

recuadrosal efecto. De los cua-
tro puntos posibles, sin embar-
go, se otorgan 3 al que da "los 
cuatro primeros correctos, pe-
ro el último lo deja en blanco". 
«Pero la disparidad entre lo 
que preguntan y loque preten-
den evaluar es, como la vez an-
terior, la forma más consisten-
te de demostrar su falta de ri-
gor. En el mencionado proble-
ma 4 se dan los números 3, 4, 7, 
11 y 18 y se pide que se complete 
"siguiendo la misma ley de 
construcción", la serie _, _, 70, 
_,_con los cuatro huecos men-
cionados. Según los criterios 
de corrección, el problema mi-
de si el alumno "selecciona las 
estrategias adecuadas". En 
realidad, lo único que podría 
medir, de estar bien planteado, 
es sí percibe una pauta numéri-
ca, un tipo de ejercicio frecuen-
te en las pruebas de inteligen-
cia. La máxima puntuación se 
reserva para los que escriben 
los dos primeros números de 
forma que sumen 70 y los si-
guientes sean la suma de los 
dos anteriores, pauta que ca-
racteriza a una serie de Fibona-
cci. Sin embargo, al intercalar 
un 70 en la respuesta, los inge 
niosos autores hacen posible la 
mera adición de un 0 a cada nú-
mero, que proporciona una res-
puesta correcta sin pasar por 
razonamiento alguno. Res-
puestas como 66, 67, 70, 74, 81, 
que hemos visto varias veces y 
que efectivamente proceden de 
un análisis voluntarioso de los 
datos (dan la m i sma ser ie de di -



ferencias entre los números) se 
quedan sin puntuar según los 
criterios proporcionados.» El 
desenlace es que «cualquier 
profesor de matemáticas (de 
los de verdad: de los que ponen 
y corrigen exámenes) habría 
previsto esta situación; cual-
quiera de nosotros sabe que la 
forma correcta de preguntar 
aquí es pedir el siguiente térmi-
no de la serie.» 

En la pregunta 7, en la que 
se presenta una balanza equili-
brada con una lata y una pesa 
de 5 kg a un lado, y tres latas y 
una pesa de 1 kg al otro, se pide 
el peso de las latas, que son 
iguales. Se pretende evaluar si 
el alumno "traduce situacio-
nes reales a esquemas matemá-
ticos". «Si el alumno —dice 
APIA—tuviera que plantear la 
ecuación x+5=3x+l, efectiva-
mente sería eso lo que el proble-
ma mide, pero con los datos 
que da se proporciona de nuevo 
un atajo al estudiante: un pe-
queño tanteo da de inmediato 
la solución, 2 kg, y se ve sor-
prendentemente recompensa-
do con 3 puntos ("correcto pero 
sin razonar bien"), más que si 
el niño hubiera planteado bien 
la ecuación o razonamiento 
equivalente y equivocado al-
gún cálculo (2 puntos, 
"razonamiento correcto y 
error en el cálculo"). Empieza 
a perfilarse un sistema de valo-
res en la mente de nuestros ex-
pertos: quizá las pruebas sí que 
sirvan, después de todo, para 
diagnosticar algo. Cualquier 
profesor de los que conocen los 
procesos mentales con los que 
el adolescente se enfrenta a es-
tas cosas hubiera excluido esos 
atajos de sus enunciados.» 

Euros y dólares 
En la pregunta 9 se da el cam-
bio de euros a dólares (1 
euro=l,32 $) y se pide el valor 
en dólares de 500 euros. «Cual-
quiera diría que se trata de ave-
riguar si el alumno sabe multi-
plicar (no olvidemos que han 
pasado a 3o de ESO); pues no: 
"Traduce situaciones reales a 
esquemas matemáticos".» 

Sin embargo, en el siguien-
te problema, en el que se pide el 
cambio inverso (dividir) se mi-
de si "selecciona los datos ade-
cuados para resolver un proble-
ma", «lo cual es bastante chis-
toso —comenta APIA— si se 
tiene en cuenta que tiene que 
utilizar los dos únicos datos 
que se le dan. Se le quitan pun-
tos, un tanto incongruentemen-
te, al que no pone la unidad.» El 
problema 17 también pretende 
averiguar si se"traducen situa-
ciones reales a esquemas mate-
máticos", «pero la traducción, 
un triángulo rectángulo, se da 
directamente en el enunciado, 
con lo que se anula la pretendi-
da utilidad del ejercicio, convir-
tiéndolo en rut inaria aplica-
ción de una fórmula.» 
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